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«Pedro reconoce que Jesús es el Mesías, pe-
ro confiesa que es un pecador. Los demonios 
llegan a decir la verdad sobre él. Mientras 
que los doctores de la Ley si bien dicen es 
inteligente, es un rabino capaz, hace mila-
gros, no dicen somos soberbios, somos auto-
suficientes, somos pecadores. La incapacidad 
de reconocerse pecadores nos aleja de la 
verdadera confesión de Jesucristo.» 

Cf. Homilía, 3 de septiembre de 2015 

ENSEÑANZAS DEL PAPA FRANCISCO 

TIEMPO ORDINARIO V 

Del evangelio de san Lucas 

En aquel tiempo, la gente se agolpa-
ba alrededor de Jesús para oír la Pa-
labra de Dios, estando él a orillas del 
lago de Genesaret; y vio dos barcas 
que estaban junto a la orilla: los pes-
cadores habían desembarcado y es-
taban lavando las redes. 

Subió a una de las barcas, la de Si-
món, y le pidió que la apartara un 
poco de tierra. Desde la barca, sen-
tado, enseñaba a la gente. 

Cuando acabó de hablar, dijo a Si-
món: Rema mar adentro y echad las 
redes para pescar. 

Simón contestó: Maestro nos hemos 
pasado la noche bregando y no he-
mos cogido nada; pero, por tu pala-
bra, echaré las redes. 

Y, puestos a la obra, hicieron una 
redada de peces tan grande, que 
reventaba la red. Hicieron señas a 
los socios de la otra barca, para que 
vinieran a echarles una mano. Se 
acercaron ellos y llenaron las dos 
barcas, que casi se hundían. Al ver 
esto, Simón Pedro se arrojó a los 
pies de Jesús, diciendo: Apártate de 
mí, Señor, que soy un pecador. 

Y es que el asombro se había apode-
rado de él y de los que estaban con 
él, al ver la redada de peces que ha-
bían cogido; y lo mismo les pasaba a 
Santiago y Juan, hijos de Zedebeo, 
que eran compañeros de Simón. 

Jesús dijo a Simón: No temas: desde 
ahora, serás pescador de hombres. 
Ellos sacaron las barcas a tierra y, 
dejándolo todo, lo siguieron. 
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“El amor fecundo llega a ser el 

símbolo de las realidades más  

íntimas de Dios” 
Papa Francisco 

UNA SOLA PALABRA 
”Por tu palabra, echaré las redes.” 

Escribo con mucha antelación este comentario porque salgo 
para el congreso de vocaciones en Madrid esta misma tarde. 
Acabo de hablar con un amigo y en el fondo de mi alma reso-
naba este evangelio. Una palabra, una sola palabra del Señor, 
cambió la vida de aquel pequeño grupo de pescadores. 

Lo habían intentado todo. Sabían mejor que nadie de su profe-
sión, pero no habían conseguido gran cosa, mejor dicho nada. 
Estaban cansados y abatidos. Como tú y como yo tantas veces. 
Nos pesa el matrimonio, nos pesa la parroquia, o tal vez los 
hijos. Estamos hartos del jefe o de la suegra. Estamos cansados 
de pecar, de dudar unos de otros. Estamos agotados de tener 
que levantarnos todos los días para vivir renegando de todo y 
de todos. Nos cansa la vida porque hemos intentado muchas 
cosas, hemos bregado toda la noche, y todo sigue igual, no 
conseguimos nada o poca cosa. Y terminamos cansados, agota-
dos, igual que aquellos pescadores. A lo mejor ni sabes ya qué 
hacer con tu vida. 

Y la Iglesia que se ha empeñado en predicar, en anunciarte ca-
da domingo y cada día que Dios te ama tal y como eres, que tu 
vida es maravillosa para Él, que te quiere. Pero para que te lo 
puedas creer es necesario que experimentes el fracaso, la im-
potencia, la noche oscura. Porque si no, podrías creer que todo 
se debe a tu buen hacer, a lo estupendo y lo bueno que tú 
eres. No. Dios te ama gratis. 

Por eso en algún momento de tu vida, cuando te vaya todo 
mal, cuando experimentes el absurdo, cuando nada tenga sen-
tido, cuando tu matrimonio parece que va a romperse, cuando 
el cansancio ya se ha apoderado de ti, es necesario que resue-
ne en ti una palabra de Cristo, una sola palabra: que Dios te 
ama. Y te mirarás a ti mismo como se mira Pedro: Señor, pero 
si no merezco tanto amor como tú me tienes, si es que soy un 
desastre, que todo lo he hecho mal, que no puedo ni con mi 
vida... 

Y Cristo pesca a Pedro con una red fantástica, la misma que 
hoy pone en tus manos para pescar a los hombres de esta ge-
neración. La única posible: la del amor, la que rescata a los 
hombres de la muerte, del sinsentido, y los lanza a la aventura 
de la fe. Que me creaste, Señor, para amar, decía san Agustín, 
y no descansaré mientras no ame. 

Patxi Silanes Susaeta 
Párroco de San Ignacio de Loyola 



HISTORIA DE NUESTRA PARROQUIA EN LAS NOTICIAS DE  
LA PROVINCIA DE CASTILLA 

Publicación de la Compañía de Jesús - Enero/Febrero 2002 - 

OTRAS NOTICIAS 

 Se está actualizando el Inventario parroquial, ficheros, coleccio-
nes, etc. tras la obras efectuadas. A esta labor y al cuidado de to-
da la infraestructura de la Parroquia y a la Secretaría, se dedica el 
Hno. Clemente Alonso uno de los dos destinos nuevos a la Parro-
quia. En este sentido se ha habilitado una Sala de Acogida, Recep-
ción y Secretaría en el pasillo de entrada principal de la Parroquia. 
La ordenada labor del Hno. Clemente imprescindible tras un perio-
do largo de obras ) queda completada por el trabajo más específi-
camente de atención al culto y al altar - propio de los antiguos 
Sacristanes - que sigue atendiendo con encomiable dedicación el 
"joven" Hno. Vicente del Río. 

DONA A LA PARROQUIA 

Nombre: ____________________________ 

Apellidos: ___________________________________________________________ 

NIF: __________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Dirección: ___________________________________________________________ 

Código Postal: _______________ Localidad: ______________________________ 

Cuenta bancaria: ES____  ___________  ___________  ___________  ___________ 

Titular: _____________________________________________________________ 

Deseo donar a la Parroquia de San Ignacio de Loyola de Logroño de forma: 

 Anual         Trimestral        Mensual                      Puntual  

la cantidad de: ___________ €  domiciliados a través del banco en la cuenta: 


